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MEMOHÁNDUM

(>:11":1:Presidente de la RepÚblica,Ministro de la Presidencia
De: Kevin Casas, Fernando Sánchez
Jlecha: 29 de Julio de 2007

Asunto: Algunas acciones urgentes para activar la campaJiadel SÍ al TLC
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Estimados don Oscar y don Rodrigo:

Luego de lma larga conversación el día viernes 27, tras participar en un debate sobre el
TLC en San Isidro de Heredia, wla actividad que resuJtó muy reveladora, hemos decidido
hacerles llegar este memor(mdum, que puntualiza algw13s acciones que estimamos
convenientes para activar cuanto antes la campaña en favor del TLC. Evidentemente, no
son las únicas que habría que hacer, pero pensamos que son importantes.

1. Establecer un comité de estrategia de la campaña del SÍ

Esto es quizá lo III:iSurgentedc todo. En cstemomcntono hay una orientaciónclara de
qué es lo que bay que hacer para ganar, cómo hacerlo y con quién. Pero, peor aÚn,no hay
un mecanismo establecido 'para tomar esas decisiones. Lo que hay, a medias, es pura
estructura operaLivay pura respuesta táctica, mas no estrategia. Ese vacío ha sido llenado
con las decisiones (o la ausencia de ellas) tomadas por el grupo de comunicación, lo que
claramente es insuficiente. Es e~encialque el Presidente de la RepÚblica y el Ministro de
la Presidencia formen parte de ese comité.

2. Construir una coalición social a favor del TLC

Aquí transcribimos lo que uno de nosotros escribió hace ya casi 3 años en un
memorándunt dirigido a Marco Vinicio Ruiz: «El debate 110lo va a ga11arel gobierno I/i
/0 1'0/1a ganar. los empresario!!S%S, pero /0 puede gOl/ar 111/0coaliciÓn Uno de los
graves en'ores que han cometido los sectores favorables al TLC ha sido delegar su
defensa en los negociadores del acuerdo y, en general, en el gobierno. AÚn antes de los
recientes escándalos, que han IÚinadola confianza en el estamento político, los lIiveles de
~~dibilidad del gobierno erall ya muy bajos y probablemente insuficientes para cOllferir
I~gitimidad a un proyecto tan controversial. En este momento nadie le cree una palabra al
~q~erno ni a los políticos y por ello sería una locura delegarles la fun~ión de defender el
tratado. Formar .una coalicion y hacer que la defensa del TLC sea una obra colectiva es
cmcial no solo para superar esta tara de legitimidad, sino para evitar que la discusión
acuse el (Jusmo desbalance que fue ampliamente visible durante el connicto del "combo"
en el aiio 2000, cuando la organización de los opositores no tuvo más contrapeso que la
voz solitaria del gobierno. Es vital dcmostrar que en la discusión sobre el TLC hay dos
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bloques amplios de interés, yeso supone que los sectores favorables -que tienen intereses
nada difusos y tan intensos como los de los opositores--deben ser organizados y
articulados. Esto es esencial para que la discusión sobre el TLC no corra con la misma
suerte del "combo".»

La importancia de este punto no puede soslayarse. La campaña sobre el TLC se está
convirtiendo en lo que nunca debimos haber dejado que se convirtiera: una lucha entre
ricos y pobres, y entre pueblo y gobierno. La coalición que tenemos en contra es
fornúdable: universidades, Iglesia, sindicatos, grupos ambientalistas, etc. Y del otro lado,
a favor del TLC, sólo estáJ,Jel gobierno y, a medias, los grandes empresarios. Asi no hay
forma de ganar. Es urgenlisimo meter cn la campaña, por lo menos, a los pequeíios
enipresarios, a los solidaristas y a lo que se pueda del cooperativismo. Y cuando decimos
meter en la campaíia es, súnplemente, que "aparezcan" por todo lado las caras de algunos
de sus líderes. Obviamente, si esos líderes ademáspueden efectivamente controlar parte
de esos movimientos sociales, pues tanto mejor. Cierto es que en el solidarismo, en
particular, no hay liderazgos nacionales fuertes. Si es así habrá que crearJosya. Hay que
darle presencia en medios a algunas caras del solidarismo y ello mismo los irá
convirtiendo en líderes. ¿Quién era Eugenio Trejos en el país hace 6 meses? Es la
exposición en medios la que lo ha convertido en un líder nacional.

3. Gestionar un J'ecesoen la Asamblea Legislativa

. La campaíia necesita, con urgencia, presencia en todas las comunidades del pais. Dictar
. un receso en la Asamblea es clave para sacar a nuestros diputados -que son más que los
de oposición y que no enúentan ninguna limitación para hace:r campaña-a las
comunidades, para organizar la campaíia "de a pie". Es evidente que esto puede tener
algÚn costo para el avance de la agenda legislativa, pero cn este inomcnto ese es un
problema de tercer orden. Lo primero es, evidentemente, ganar el referéndum. En todo
caso, en este momento la agenda legislativa no está caminando por falta de quórum. Eso
nos deja en el peor de los mundos: la prensa hace al PLN responsable de la falla de
quórum, mientras la oposición (y aun llIuchos de nuestros "aliados") no es vista como

. responsable y anda hacienda campaña. Además, la continuación de las negociaciones cn
sede legislativa nos expone a constantes chantajes de nuestros "aliados" legislativos, que

. terminan renejándose en la campaña del si.

4. Fonnaliz:lI' Ull:l :llianza con los alc:.ldcs municipales, pal'(icularmcntc los del
PLN

Esto es decisivo y por similares razones que lo anterior: necesitamos presencia en todo el
"'pais. Existe una carta firmada por 72 alcaldes que no' es, en absoluto, desdeíiable. En ella,
foJrecen su apoyo al TLC, pidiendo, como es enteramente esperable, algunas cosas a
cambio. El contcnido de la carta ticne elementos descartables, otros entcralllcnlc
negociables y otros fj'ancamente posi:ivos para el gobierno (por ejemplo, el apoyo
explícito que oltecen para la reforma tributaria). Es vital responder adecuadamente a esa
carta, responder pron!o y responder en un gran acto pÚblico.
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Pero hay que hacer algo nHís, particularmente con los 59 alcaldes del PLN. Hay que
hacerlos responsables de la campaiia en cada cantón y transmitirles, con toda crudeza,
una idea muy simple: el alcalde que no gana su cantón el 7 de octubre no va a recibir un
cinco del gobierno en los próximos 3 aíios. El mismo razonamiento puede aplicarse a los
regidores, a quienes se puedc hacer responsables de distritos específicos. En estc Ültilllo
caso hay que record arles sus :lspiraciones personales: de ganar el referéndum dcpcnde
que tengan posibilidades reales de seguir siendo regidores o de llegar a ser alcaldes o
diputados. ElJo no solo porque el desempeño del PLN en la próxima elección se verá muy
afectado por el resultado del referéndum, sino porque esta elección va a servir para que
las autoridades superiores del PLN calibren quién tiene madera de ilirigelite y quién no.
Muchos dirigentes locales no se están metiendO'en la campa.l1apara t10"quemarse" antes
de la próxima elección. El razonamiento tiene que ser exactamente el contrario: el que nO'
se mete de lleno, se "quema". .

Lo que está en la base de esto es un asunto más profundo e importante: cs urgente
extender el círculo de la gente que se está "jugando el pellejo" en este referéndwn. En
este momento existe entre nuestras aliadas -dentro y fuera del PLN-una actitud
generalizada de indolencia, como si pensaran que el único afectado por una dcrrota sería
el Presidentc. Es vital que entiendan que ellos van a salir directa y gravemente
pcrjudicados.

5. Oficializal' el apoY9 dell'LN

Para construir la coalición social antes referida nos queda, desafortunadamente, muy
poco tiempo. Lo que tenemos en la lIIano es algo bastante menos potable, pero útil: una
cualición política. YesO' implica mcter dc lleno al PLN, que es, por mncho, el actor m{lS
importante de esa coalición. Con exccpción de la [racción legislativa, hasta ahora el papel
de los órganos del PLN cn apaya del TLC ha sido excesivamente camcdido. No hay un
solo 'pronunciamiento oficial del PLN en favor del TLC, ni una directriz clara hacia la
estructura del partido. Eso ha creado una gran canfusión en la dirigencia, que sabe bien,
además, que hay una parte del partido que está contra el TLC. La estructura aficial del
PLN (Directorio, Comité Ejecu!ivo) tiene que salir hablando inequívocamente en defensa
del TLC, en el entendido de que uno de los principales ganadores o perdedores del
re[eréndum va a ser el PLN.

6. Esh'uc(urar y lanz:lI' campaña masiva en medios de comunicación

Más allá de lo que se pueda hacer en las comunidades y en las empresas, es tan puco el
tiempo que queda, que no hay que tener pudor alguno en saturar los medios de
comunicación con publicidad. Y precisamente por el corto tiempo, es imperioso dirigir la
campaíia en dos direcciones:

1) Desbanc:II-la ide:l de que esta es una lucha de ricos contra pobl'es. Eso
requiere escoger IIIUYbien los rostros de la comunicación masiva del sí y
utilizar casi exclusivamente trabajadores y pequcílos empresarios.




